LAS DROGAS: EL CAMINO QUE ELIGEN  LOS ADOLESCENTES
          Todos los niños, adolescentes, jóvenes y adultos están ante la tentación de usar drogas, no importa su condición social, la escuela que frecuentan, o lo muy inteligentes que puedan ser, lo hacen en busca de una solución a sus problemas. No existe una explicación obvia para ello, sólo se sabe que los daños que causa son graves. Produce falta de atención en los adolescentes que concurren a clases y daños irreversibles que van aumentando de la mano del consumo de los jóvenes. 

Desde la escuela se percibe el consumo de drogas por los alumnos, hay que ayudarlos a buscar otro camino que los lleve a solucionar sus problemas.


Los chicos recurren a las drogas por la falta de contención que sufren en sus familias, que es cada vez mayor. También porque muchas veces no tienen dónde dormir ni con qué alimentarse. Por carecer de personalidad y objetivos concretos que guíen su vida. Casi inevitablemente se refugian en ella considerándola una solución, actitud que se vislumbra en la argentina cada día más.


Los adolescentes se convierten en adictos, muchas veces con la intención de lograr evadirse de la cruel realidad que los invade, la cual les exige trabajo y otras responsabilidades, como mantener una joven familia, que les resulta difícil y hasta imposible cumplir. Se inclinan hacia la amistad con los estupefacientes porque a través de ellos viven otro mundo que los atrae, mundo que multiplica sus habitantes progresivamente en la actualidad y en todos los sectores educativos. Una gran cantidad de alumnos  consideran el consumo de droga un respiro a sus problemas, invadidos por los efectos que ella produce transitan una realidad años luz diferente a la verdadera, y lo peor que nos impacta a todo los docentes que queremos ayudarlos es que una vez "dentro", les resulta muy difícil salir. Ésta es una ardua tarea para nosotros, ¿no?, pero no debemos creerla imposible.

 
Algunas de las razones expuestas antes nos podrán parecer ridículas a algunos de nosotros, pero son muy reales para los niños y jóvenes de cualquier estrato social, que están viviendo el problema de las drogas. Cuando se es joven, no existe el mañana, se vive en el presente. Se puede ayudar a descubrir a cualquier persona, desde la escuela, que las drogas pueden ser peligrosos para su salud en el futuro. No es una tarea fácil, pero los profesores estamos en una posición privilegiada para ayudar a los alumnos que puedan tener problemas con las drogas. Cuanto antes se detecte y se actúe sobre un problema, mayores son las posibilidades de que el estudiante lo supere. Aunque la evaluación y el tratamiento son responsabilidad de otros especialistas, el profesor tiene un papel fundamental en la identificación y en la búsqueda de ayuda para los estudiantes que puedan haber comenzado a desarrollar problemas como resultado de su consumo de drogas. 

Como se ha dicho, los jóvenes adictos transitan el camino de las drogas, en busca de una solución a sus problemas, debemos, como formadores, ofrecer otros senderos alternativos que los ayuden y guíen hacia una realidad mejor. Habrá docentes que se opongan a nuestra propuesta, diciendo que no estamos preparados ni capacitados para abordar una realidad semejante, apartándose de la colaboración e ignorando esta problemática. Otros profesores, considerarán que las drogas no son tomadas como una salida para los adolescentes, debido a que existen muchos, que caen en ellas sólo por entretenimiento sin buscar una solución a sus problemas, son aquellos jóvenes que lo tienen todo y transitando el camino de la vida, atraviesan por ellas naturalmente, como un modo de vida, en algunos casos heredados y en otro descubiertos por ellos mismos. 


Sin embargo, la postura de aquellos docentes que se oponen a la participación escolar, y descreen que los jóvenes llegan a las drogas queriendo solucionar sus problemas, es aniquilada frente a la realidad que nos supera e invade día a día, a todos. Los alumnos con adicciones están presentes en cada aula educativa y no hay escapatoria alguna de ellos, debemos actuar inevitablemente, aunque no estemos capacitados profesionalmente, porque son nuestros aprendices y por momentos sólo dependen de nosotros, ya que muchas veces somos el único soporte que los mantiene vivos. ¿O no es esto lo que vivimos? Está comprobado que el 90 por ciento de los adolescentes con adicciones a las drogas, lo hacen para evadirse de la cruel vida que los caracteriza, y esto se percibe en toda las instituciones educativas y lamentablemente su aumento se da a pasos agigantados.   


El uso y abuso de drogas por parte de los jóvenes es un problema de toda la comunidad, no sólo de la escuela. Del mismo modo, ayudar a los estudiantes con problemas relacionados con las drogas requiere la cooperación y el trabajo en equipo de educadores, estudiantes, padres, centros de tratamiento, y otros grupos de la comunidad. Debemos como profesores, hacer eco a esta realidad y actuar antes de que sea demasiado tarde, tenemos que proponer otros caminos alternativos a las drogas y desarraigar la idea de que ésta es la única solución a sus problemas. Hay que sembrar en los adolescentes el valor de la vida y esto se logra con el trabajo diario y permanente de los docentes. De esta forma se podrá poner un freno a esta cruel realidad que nos está invadiendo y destruyendo de a poco.
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